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			Sinopsis

		

		
			Cassle Redgrim es la hija mayor de la chamana de una pequeña aldea próxima a la capital del condado élfico de Thandel, y ha crecido feliz entre hierbas, plantas y brebajes. Cuando su madre es acusada de haber dañado a un príncipe elfo con una de sus pociones, decide hacerse pasar por ella para defender su inocencia.

			Altair Ryner es el príncipe heredero de la alianza élfica. Odia a los humanos, por eso, cuando su hermano Niowar cae enfermo a causa de una pócima elaborada por mortales, envía a su guardia de mayor confianza a atrapar a la chamana que la ha preparado para que la lleve ante él y poder ajusticiarla por semejante afrenta.

			Sin embargo, cuando sus ojos se tropiezan con los de la joven, Altair se da cuenta de que no es la primera vez que se ven, y que, de nuevo, vuelve a sentir que hay algo especial en aquella muchacha de cabellos dorados y mirada tenaz.

			¿Será una simple mortal capaz de colarse en el frío corazón del príncipe de hielo?

		

	
		
			El Príncipe de Hielo

			

			María José Tirado
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			A todos quienes alguna vez

			os sentisteis de otro mundo

		

	
		
			 

		

		
			Para Hugo, Eric y Antonio,
mis regentes élficos
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			Un intenso dolor me despierta, siento como si una lanza ardiente me hubiese atravesado el pecho. Es breve, pero poderoso. Me llevo una mano al corazón mientras abro los ojos, y entonces veo a Eyra, mi madre, madre de todos los dioses que rigen Idunia, envuelta en un vaporoso vestido blanco, sentada a mi lado en la cama. Su mirada es compasiva, aunque triste. Su presencia en el Palacio de Cristal, en mi dormitorio, a tan altas horas de la noche me sorprende. Veo entonces la ventana abierta, cómo la brisa estelar mueve las cortinas, sumergiéndolas en una danza sin fin. Ha entrado sin hacer ruido, sin despertar a los sirvientes, esto me hace sospechar que algo grave debe de haber ocurrido en el Monte Celeste. Sin embargo, Eyra no dice nada, me acaricia la frente con los dedos, apartando los cabellos húmedos de sudor con un gesto lleno de ternura. Entonces me doy cuenta de que el dolor ha desaparecido.

			—¿Qué sucede, madre? —pregunto al fin, retirando la mano de mi pecho; ya no duele, temo haberlo soñado.

			—Querida Hana, mi pequeña, ha llegado el momento de que regreses a Idunia. Debes volver para encontrar a tu hermano Véxor y, en esta ocasión, detenerlo de una vez para siempre.

			Sus palabras me sobrecogen. No pienso en mi hermano ni en la venganza. Pienso en él. Solo en él, en el elfo que me robó el corazón, Wylan. Regresar. Al lugar en el que lo conocí y en el que lo perdí. Y sé que nada será igual, que todo habrá cambiado en estos tres mil años, que cuando esté allí no recordaré mi existencia divina hasta que madre la despierte. Ni siquiera sé si madre le ha permitido reencarnarse, o si lo mantiene prisionero en el Reino de las Brumas, el inframundo de los seres menores, desde entonces. Pero sí sé que si Wylan está en Idunia lo encontraré, sé que podré reconocerlo si vuelvo a cruzarme con él. Y además cumpliré la misión en la que una vez erré: venceré a Véxor, así madre me perdonará y quizá me permita traer a Wylan conmigo al Monte Celeste, al fin.

			—Lo haré, madre. Te prometo que esta vez no fallaré.

			—Sé que no lo harás, lo he dispuesto todo para que así sea.

		

	
		
			1

			Cassle

			[image: ]

			Su mirada es poderosa como el disparo de una flecha, que te alcanza y te sacude, pero no sientes la profundidad de la herida hasta que ves cómo la sangre mana de tu cuerpo y tomas conciencia de que has sido sobrepasada por ella.

			Sus ojos son plateados, intensos, penetrantes. Me observan fijamente desde que ha surgido de la maleza, analizándome, como si tratasen de ver en mi interior. Y es como si de pronto todas las historias de terror que me han contado sobre los elfos tomasen cuerpo ante mí. Historias sobre cuánto nos desprecian por considerarnos seres inferiores, sobre su gozo al desollarnos vivos para fabricar abrigos con nuestra piel y los mil modos en los que son capaces de matarnos y disfrutar mientras lo hacen.

			Camina en mi dirección, el viento agita su larga cabellera azabache y sus orejas puntiagudas sobresalen entre la cortina de satén de sus cabellos. Su mentón es recto, cuadrado, y aprieta en los labios una mueca de incomodidad. Es alto como una montaña y su cuerpo es robusto y firme. A mis diez años, aún soy demasiado pequeña para distinguir la belleza masculina, sin embargo, no puedo evitar pensar que es un ser hermoso, mucho, como una noche de verano bajo un cielo plagado de estrellas.

			Va ataviado con una especie de armadura de cuero negro que se ajusta con firmeza a su pecho, sus brazos y antebrazos, sobre la ropa. En un par de zancadas se sitúa ante mí, que me encuentro arrodillada en el suelo. Miro mis manos, están manchadas de sangre, también mi sencillo vestido de algodón. El elfo me observa un instante y después se vuelve hacia el hermoso caballo negro que está inconsciente, ante mí, con una herida abierta en la pata delantera derecha, justo bajo la rodilla. Al menos ha dejado de sangrar gracias al emplaste de hierbas con el que la he presionado.

			El corazón me late con fuerza en los oídos.

			Su expresión se torna triste, imagino que por el estado en el que acaba de descubrir al animal. Se acuclilla y le palpa el pulso en el lateral del cuello. Sé cómo se hace, madre me ha enseñado, así como sé que, según la fuerza y el ritmo de los latidos de su corazón, puede saberse la gravedad de su estado.

			—Farat, ¿qué te ha pasado, amigo? —le susurra al animal con dulzura, su voz es firme y profunda. Esperaba una voz mucho más... aterradora. Se fija entonces en el vendaje de hojas que le he aplicado en la pata herida.

			—Sangraba mucho —digo, y me mira—. Parece que se ha caído desde ahí arriba —continúo, indicando hacia un saliente de roca que hay justo sobre nuestras cabezas—. Ha perdido mucha sangre, he taponado la herida con ortigas, pero necesita despertar y beber agua para recuperarse.

			—¿Quién eres tú y qué haces aquí? ¿Acaso no sabes que este bosque está prohibido para los mujins? —me pregunta atravesándome con su mirada plateada. Hay rabia en su voz, aunque trata de no reflejarla en su rostro. Así nos llaman los elfos, mujins, o «los de sangre fugaz», por nuestra existencia tan breve en comparación con la suya.

			—Estaba recogiendo flores y plantas en la orilla, más abajo. No había entrado en el Bosque de las Ánimas, pero oí un golpe fuerte, me acerqué y lo vi, su cabeza había caído dentro del arroyo y estaba ahogándose —relato indicando mi vestido empapado, amplias manchas de sangre cubren los bajos—. Me he mojado al sacarle la cabeza del agua.

			—¿Tú sola lo has movido?

			—Sí. —Sé que debe de sorprenderle, pero soy más fuerte que cualquier niño de mi edad—. Las ortigas han ayudado a detener el sangrado.

			—¿Por qué sabes tanto de hierbas? ¿Quién eres tú?

			Su pregunta me sacude, me hace sentir mal de inmediato. Nadie sabe que mi madre es una mudang, una chamana, es un secreto. Cuando venimos a la llanura que rodea el Bosque de las Ánimas, fingimos recolectar flores con las que hacer adornos y decorar nuestra humilde vivienda, o palmas con las que padre hace empleitas. Pero en realidad llenamos nuestros zurrones de plantas medicinales que madre utiliza para curarnos a mí y a mis hermanos Eldan y Ange cuando enfermamos. Por eso los tres tenemos una salud de hierro. Debo inventar una excusa: madre nos ha advertido que, si alguien descubre que es mudang, nuestras vidas cambiarán para siempre.

			—No entiendo de hierbas, es algo que me hicieron a mí cuando era pequeña y me herí la pierna —miento. Odio hacerlo, me provoca opresión en el estómago, pero en este momento, aunque solo sea una niña, sé que es cuestión de vida o muerte.

			Ojalá no me hubiese alejado tanto ascendiendo el cauce del arroyo. Madre jamás traspasa el límite sur del bosque. Siempre permanecemos junto a la llanura de matorral alto, una zona amplia y rebosante de vegetación en la que, junto al vergel que crece paralelo al arroyo, encontramos la mayoría de las plantas que necesitamos. Pero hoy nada más llegar oímos varias cornetas, ella alzó la vista hacia el bosque prohibido, utilizando la mano como parasol, y me advirtió que debíamos darnos prisa, porque eso significaba que había elfos cazando en el Bosque de las Ánimas.

			Pasado un rato, las cornetas comenzaron a sonar mucho más lejanas, lo cual nos hizo pensar que el séquito élfico se retiraba. El sol aún estaba alto en el cielo, por ello me encargó acercarme al arroyo a recoger algunas plantas que crecían en su orilla.

			Encontré la salicaria enseguida y enjuagué sus raíces en las frías aguas que descendían ladera abajo danzando entre las piedras, formando remolinos de blanca espuma. Fue entonces cuando oí el estruendoso ruido que hizo el caballo al caer desde el saliente. Y poco después vi cómo la espuma bajaba manchada de sangre. La curiosidad me pudo y me adentré en la maleza, entre los robles, pinos y hayas, en un bosque en el que viven toda clase de animales protegidos por las leyes de los grandes señores elfos que nos impiden a los mujins cazarlos, e incluso poner un solo pie en él.

			Comencé a caminar arroyo arriba hasta que lo vi: un caballo negro como la noche yacía tendido en la orilla, su cuello estaba inclinado hacia la corriente de agua y su hocico parcialmente hundido, de una de sus patas brotaba un hilo continuo de sangre. En un principio creí que estaba muerto, sin embargo, el movimiento de su abdomen, arriba y abajo, me hizo saber que me equivocaba. No sin esfuerzo, tirando de las riendas, le saqué el hocico del agua y lo apoyé sobre una piedra. La herida no dejaba de sangrar y temí que, si no la tapaba con algo, podría acabar desangrándose, así que fabriqué un emplaste con ortigas que encontré próximas a la orilla y añadí unas hojas de saúco que llevaba en mi zurrón. Situé la pata sobre otra piedra plana para sacarla también del agua y le apliqué el emplaste sobre la herida, atándolo con una cuerda que llevaba para hacer hatillos con las plantas.

			El animal estaba inconsciente, aunque no parecía tener ninguna otra lesión; debía de haberse golpeado con fuerza en la cabeza, pensé.

			Y entonces apareció el elfo, surgió de la espesura como si se hubiese materializado por arte de magia, con tal elegancia que parecía flotar sobre el suelo, sin que sus pasos levantasen el menor polvo o rozasen las hojas de los matorrales que nos rodeaban.

			Y ahora está ante mí, a un par de pasos, observando a su caballo con detenimiento, visiblemente preocupado.

			—Se habrá golpeado en la cabeza... —me atrevo a sugerir, poniéndome de pie. Sé que debería salir huyendo, alejarme de ese ser malvado y peligroso de cuya sed sanguinaria están repletos tomos y tomos de la historia de los mujins. Y, sin embargo, no siento miedo. Estoy nerviosa, agitada, noto que mi corazón palpita más rápido de lo habitual, pero a pesar de su expresión hostil, no temo por mi vida.

			Él, acuclillado ante el animal, gira el cuello y me mira. Sus ojos tienen un intenso color plateado, como si reflejasen el brillo de la luna Meren, y están plagados de multitud de motitas de distintos tonos de azul en su iris, como los destellos que produce esta al reflejarse sobre la superficie del mar. En su mejilla derecha hay una cicatriz, muy fina, casi imperceptible. Parece joven, bastante más que mis padres, que tienen poco más de treinta años, aunque tratándose de un elfo el concepto de la edad es absurdo, al menos para nosotros. Encoge la nariz, como si tratase de percibir algún aroma, su rostro se aproxima al mío, y vuelve a hacerlo, pero no dice nada.

			—Márchate, niña mujin —me ordena, y se gira hacia el caballo.

			Entonces une sus manos en perpendicular ante su pecho y cierra los ojos. Lo observo con curiosidad, sin moverme un solo paso. De pronto, una especie de luz azulada surge de entre sus manos como envuelta en una burbuja de humo y, señalando al animal con sus dedos índice y corazón, la estrella contra este. El caballo abre los ojos de inmediato y se pone en pie de un brinco.

			—¿Estás bien, Farat? —le pregunta. El caballo cabecea y busca la caricia de sus manos—. Oh, amigo, me has asustado.

			—¿Eso... eso era seysang? ¿Magia sanadora? —pregunto alucinada. He oído hablar de la magia de los elfos desde que tengo uso de razón, pero jamás creí que la vería con mis propios ojos. Para mi espíritu de futura mudang, porque es lo que deseo ser, una poderosa mudang como mi madre, ha sido muy emocionante.

			—¿Es que estás sorda? He dicho que te marches —ordena irritado atravesándome con su mirada de hielo.

			Y me asusta, por primera vez. Siento la imperiosa necesidad de huir, de apartarme de ese ser que ha dejado de prestarme atención, acariciando al animal. Probablemente ni se dará cuenta cuando eche a correr, así que doy un paso atrás y otro más. Al girar sobre una de las piedras que resbalaban por el musgo, sé de inmediato que caeré al arroyo. Pero entonces su mano me sujeta por la muñeca, impidiéndolo, y tira de mí hacia él. El contacto dura solo un instante, pero una chispa dorada surge entre nuestras pieles y percibo una serena calidez en la mano que me sostiene. Incómodo, me suelta, provocando que caiga al suelo, a sus pies. Eso no impide que mi corazón se acelere y lo sienta latir en los oídos, un escalofrío ha recorrido mi espina dorsal.

			—Gr-gracias —balbuceo, nerviosa. El elfo lleva su mano hasta la nariz y después se inclina junto mí, olisqueándome, como si fuese un delicioso guiso.

			—¿A qué hueles? —pregunta. Me pongo de pie, ante él—. ¿Por qué hueles así?

			—Serán las... plantas, supongo.

			El elfo alza la cabeza y mira hacia la espesura del bosque, comienzan a llegar ruidos, caballos relinchando en la distancia.

			—¡Vete, vamos! ¡Tienes que marcharte de una vez, pequeña mujin! —me apremia, pero me quedo inmóvil observándolo—. ¡Márchate o me haré unas botas con tu piel!

			Echo a correr ladera abajo, a mi espalda oigo el relincho de varios caballos, nuevos elfos llegan al claro del arroyo, lo cual alienta a mis pies, que corren como el viento hasta alcanzar la llanura en la que mi madre, ajena a todo lo que acaba de suceder, arranca tubérculos del suelo. No dejo de correr hasta detenerme a su lado, con la respiración agitada, mirando hacia atrás, comprobando que nadie me sigue.

			—Pequeña Cass, ¿por qué has tardado tanto? Ya lo tenemos todo, podemos volver a casa —me dice madre cuando se incorpora y me mira. Su frente está manchada de tierra, como sus manos, y su cabello está algo revuelto por el trabajo, pero esto no le resta un ápice de belleza. Me encanta el color oscuro de su cabello, es idéntico al de mis hermanos, y no rubio como el mío. El de padre es cobrizo oscuro. Tampoco el color de mis ojos, verdes, tiene nada que ver con el marrón oscuro de ninguno de ellos. Madre siempre dice que ser diferente no es malo, sino todo lo contrario.

			La observo deseando contarle lo sucedido, pero pienso que, si lo hago, esa expresión de paz que muestran sus ojos oscuros desaparecerá por completo, se preocupará, se asustará y pasará meses sin dormir. No hay necesidad de preocuparla, no he hecho nada malo, solo he ayudado a un caballo herido, que resultó pertenecer a un elfo, que debería haberme estado agradecido en lugar de amenazar con hacerse unas botas con mi piel. Me encojo al recordar la expresión de sus ojos.

			—¿Te pasa algo? Parece que hayas visto un fantasma. Eso es... ¿sangre? —pregunta preocupada indicando hacia mi vestido.

			—No es mía. He encontrado un animalillo herido y lo he curado. No encontraba la salicaria, por eso he tardado. No me pasa nada, madre, solo me he cansado corriendo —respondo forzando una sonrisa.

			—Muy bien, mi pequeña, vamos a casa y te prepararé una sopa de raíces de ginkgo para que recuperes la energía —afirma pasándome el brazo por encima del hombro. Y, pegándome a su cuerpo, me abraza con fuerza y nos alejamos del bosque.

			Y entonces siento un gran malestar, una opresión en el pecho y la sensación de haber dejado algo, una parte de mí, en ese bosque, junto a ese elfo. Mi corazón vuelve a palpitar apresurado, como si protestase a cada paso que me aleja de ese lugar. Y pienso en sus ojos de luna llena, en la chispa dorada que surgió entre su mano fuerte y grande y la mía pequeña y frágil, en la expresión sombría de su rostro y en su amenaza...

			Y entonces despierto, empapada en sudor, con un pie de mi hermana Ange, que duerme relajada, clavado bajo la mandíbula y una sensación de frío que me hiela los huesos. Una sensación que me ha acompañado desde ese día.

			Me reprendo a mí misma por volver a soñar con ese momento, hacía mucho tiempo que no lo hacía. Y de pronto todo ha vuelto a mí una vez más, con la misma claridad del día en que sucedió. Han pasado diez años, ya no soy una niña pequeña ni asustadiza, sin embargo, el sueño se repite una y otra vez cada cierto tiempo. Incluso he regresado en secreto a aquel lugar como si buscase algo perdido. La extraña sensación de paz que sentí en ese preciso momento y que he tratado de entender durante todos estos años sin lograrlo. No sé si fue por efecto de la magia sanadora, la tristeza por el animal herido, o esa extraña chispa de energía que me estalló en la mano cuando ese ser me sujetó para que no cayese al arroyo, pero creo que nunca he vuelto a ser la misma desde ese preciso día.
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			—Y, cuando lo beba, ¿me amará para siempre? —pregunta la joven morena a mi madre, observándola con los ojos negros rodeados de larguísimas pestañas muy abiertos. En sus manos sostiene el pequeño frasquito de cristal que esta le ha entregado con su filtro de amor. Madre asiente, no porque esté convencida de que su elixir funcionará, sino porque es lo que la joven forastera necesita oír.

			—Si el vuestro es un amor verdadero, funcionará —le dice para tranquilizarla.

			La luz de las velas titila en la habitación, iluminando los abalorios de plumas y cristales que cuelgan del techo, dibujando siluetas y contornos en las paredes de piedra, como un espectáculo teatral en el que las tres somos improvisadas actrices en un escenario esotérico y misterioso.

			Hace mucho que aprendí de mi madre que, en determinados casos, la ambientación es aún más importante que el poder de los remedios en sí. Sobre todo, en los casos en los que el efecto esperado sucede más por convicción que por eficacia, principalmente en aquellos remedios cuyo objetivo es cambiar la voluntad de otra persona. Además, en el caso del filtro de amor de esta joven, sé que sus posibilidades de funcionar son menores aún. Lo encargó el día anterior, mi madre preparó la fórmula, con aguamiel, romero y saúco, la vertió en el frasco y realizó la oración a la diosa Siria, la diosa del amor, la familia y el calor del hogar, y la dejó en la estantería porque sabía que la joven regresaría por la tarde a recogerla. Después marchó a visitar a la señora Radford, una de las vecinas de la aldea que está con dolores cólicos, para llevarle un remedio para romper las piedras que se acumulan en sus riñones, y me dejó al cargo del trasto de mi hermano pequeño, Brychan. A mí, que pretendía repasar un par de fórmulas de su libro de remedios, en el que a lo largo de los años ha ido anotando sus recetas y los rezos a las diosas que aprendió de las mudangs que la instruyeron. Ya que su cuidadora habitual, mi hermana Ange, de diecisiete años, tres menos que yo, había quedado con su amiga Ayla para ir a lavar ropa al río. Una burda excusa para pasar la tarde hablando de los jóvenes casaderos de Zeprya. Mi hermano Eldan, de diecinueve, conocedor de mi intención de estudiar las fórmulas, se apiadó de mí y se lo llevó un rato al huerto, pero regresó poco después con Brychan manchado de tierra hasta los ojos y dos manojos de nabos inmaduros en las manos.

			—Cassle, te quiero mucho, hermana, pero Brychan va a acabar con toda la cosecha si no lo dejo en casa. Tendrás que repasar con él aquí —dijo antes de cerrar la puerta de nuestro humilde hogar y regresar a su labor.

			Brychan tiene cinco años y dos remolinos en el cogote. Recuerdo perfectamente el día en que nació. Llovía mucho, los campos de los aldeanos más próximos a nuestra casa se habían anegado y estos trabajaban bajo la lluvia excavando cercos para poder desaguarlos. Hacía frío, mucho, aunque en nuestra casa el fuego encendido mantenía el calor. Padre había enviado a Ange y a Eldan a casa de los vecinos más próximos, los señores Trempton, porque por el tamaño del vientre de su esposa se preveía un parto complicado. Eldan protestó un poco, siempre lo hacía cuando tenía que alejarse de mí, pero no le quedó más remedio que marcharse con la señora Trempton cuando madre comenzó con los dolores de parto. Yo me encargué de preparar té de amapola con el que ayudarla a soportar los dolores. Padre estaba tan nervioso que no dejaba de temblar. Permanecía junto a la chimenea, se ponía de pie, se sentaba en una silla y volvía a levantarse. Cada vez que yo entraba o salía del dormitorio, me miraba con expresión descompuesta esperando que le dijese que todo había acabado ya. Brychan tardó en salir, era grande y estaba muy gordito, la señora Dilay, la partera, cuando logró sacarlo lo dejó sobre el vientre de nuestra madre. Tenía una mata de pelo considerable y las carnes suaves y rojizas. Cuando, agotada, lo sujetó y vio que tenía dos remolinos marcados en la coronilla, me miró y me dijo: «Cassle, preparémonos, porque acabo de dar a luz a un torbellino». Por eso lo llamó Brychan, en honor a Bryanda, la diosa del cielo y la tormenta.

			Y esta tarde ha hecho honor a su nombre una vez más. Mientras repasaba la fórmula del remedio contra el mal de ojo, se ha subido a una silla, ha trepado la estantería y ha caído el filtro de amor de la joven extranjera. Alcé la vista cuando oí estrellarse el cristal en el suelo y hacerse mil pedazos y me topé con los ojos negros de mi hermano pequeño, que me observaban con culpabilidad.

			Una sensación de nerviosismo me recorrió todo el cuerpo. Madre había citado a la joven al anochecer y, probablemente, cuando regresase de visitar a los enfermos de la aldea no tendría el tiempo necesario para preparar un nuevo filtro. La joven se enfadaría y se marcharía y perderíamos los diez hwanes de cobre que iba a cobrarle por el remedio. Así que recogí los vidrios para que mi hermanito no se cortase con ellos y repasé mentalmente la receta que había ayudado a preparar en una veintena de ocasiones. Porque, sí, en nuestra aldea los jóvenes y los no tan jóvenes prefieren creer en los amarres para mantener el amor antes que en el esfuerzo diario por la otra persona para que siga a su lado. Por eso nunca me casaré.

			Me puse manos a la obra y preparé un nuevo remedio siguiendo cada uno de los pasos. Así, en cuanto madre llegase, podría decir la oración a la diosa Siria antes de entregárselo. Pero madre se retrasó más de lo esperado, Ange llegó del río y se hizo cargo de preparar la cena, y Eldan se sentó a la mesa a picar unas acelgas que había traído del huerto.

			Madre y la joven forastera llegaron al mismo tiempo a casa y la hizo pasar directamente a la pequeña habitación que acondicionó para atender a los devotos. Cuando me miró y me dijo: «Cassle, trae el remedio de la joven», sentí que mi corazón se saltaba un latido, consciente de que le faltaba la oración.

			Fui a buscarlo y lo tomé en mis manos. Eldan enseguida se dio cuenta de que me sucedía algo, siempre ha sido bastante protector conmigo a pesar de ser un año menor que yo.

			—¿Qué pasa?

			—Le falta la oración —confesé—. Brychan lo rompió y he tenido que prepararlo de nuevo.

			—Pues hazla tú —dijo convencido—. Has visto a madre muchas veces, hazla. Al fin y al cabo, madre siempre dice que los remedios de voluntad son más efectivos en quien los entrega que en quien los toma. Hazlo —me animó, y aunque no estaba muy convencida, le hice caso.

			Posé una mano sobre el pequeño frasco y recité de memoria la oración de la diosa de la familia: «O Syra dea, amantium amarum elixirum infundere, cor amoris elixium ferventi bevit, spiritus ardentis amantisque sentit. Cor captus est amore firmo». Cuando la última palabra abandonó mis labios, un soplo de viento entró por las ventanas, abriéndolas de par en par, apagando todas las velas de la habitación, también el fuego del hornillo, dejándonos a oscuras. No se trataba de una ráfaga de viento cualquiera, olía a mar, a océano, como si al otro lado de aquellas ventanas, en lugar de un frondoso bosque que llega a las montañas, hubiese una hermosa playa envuelta en tormentas.

			Brychan gritó y se agarró a mi pierna asustado.

			Y, segundos después, nuestra madre entra en la habitación portando una vela encendida. Entonces reacciono y me dirijo a las ventanas para cerrarlas.

			—¿Se puede saber qué estáis haciendo? Así no se puede trabajar —nos regaña en voz baja—. Vamos, Cassle, tráeme el remedio —me pide, y regresa al interior de la habitación.

			—Se ha enfadado bastante —comenta Eldan con una sonrisa pícara.

			—¿Lo has notado? —pregunto a mi hermano, que no parece entenderme—. El olor a mar, ¿lo has notado, Eldan? La brisa olía a mar —le digo, y él frunce el entrecejo, desconcertado.

			—Yo no he notado nada extraño —asegura arrugando la nariz una y otra vez—. Vamos, llévale el elixir.

			Obedezco y acudo dentro con ella.

			Cuando la muchacha abandona la habitación, la acompañamos hasta la puerta, nos paga los hwanes de cobre y se marcha.

			—¿Sabes quién era, madre? —le pregunta Ange, mirándola con ojos curiosos mientras remueve nuestra cena en el fogón de leña.

			—Parte importante de mi trabajo es hacer solo las preguntas necesarias. No me importa quién sea ni para qué necesita ese filtro —responde seria, acercándose a donde está Ange, supervisando su guiso, que huele de maravilla.

			Me siento junto a Eldan y le ayudo a pelar acelgas mientras Brychan juega con el pequeño caballo de madera que talló nuestro padre para él, tiene las patas traseras rotas de tanto usarlo, pero él lo hace trotar por la mesa igualmente. Madre lo mira y le arremolina el cabello con la mano. Ange asiente seria por su curiosidad insatisfecha.

			—Voy a por agua al pozo —anuncia antes de salir de la habitación.

			—Seguro que está enamorada de un caballero muy elegante que no le corresponde porque tiene muchas pretendientas —fantasea Ange cuando madre no puede oírla.

			Eldan y yo nos miramos e intercambiamos una sonrisa. Nuestra hermana es una romántica empedernida, vive pensando en las historias de amor que cuentan los juglares o lee en sus novelas, esas que mamá le regala cada cumpleaños porque no hay nada que disfrute más. Novelas de jóvenes enamorados que superan un sinfín de dificultades para estar juntos. Y es que ambos sabemos que vive pensando en el momento en el que Marfan, el hijo del herrero, del que está enamorada desde que tiene uso de razón, se dé cuenta de que ella, y ninguna otra, es la mujer de sus sueños.

			—Como tú, solo que tu caballero no es tan elegante. Declárate, si Marfan te rechaza al menos podremos dejar de oírte hablar de él —se burla Eldan. Ella le saca la lengua y continúa removiendo la comida.

			—¿Y tú? ¿Cuándo vas a declararte? —pregunto a mi hermano en voz baja. Él me mira y enarca una ceja como si no supiese a lo que me refiero—. Vamos, ¿crees que no me he dado cuenta de cómo miras a Ayla?

			—Chisss —me pide dándome en la nariz con la hoja de acelga que tiene entre las manos; huele a tierra y a caracoles. Ayla es la mejor amiga de Ange, ambas pueden pasar el día sin nada más que hacer que hablar de los jóvenes del pueblo, de cómo arreglarse para las fiestas o qué peinados les favorecen más—. Vamos, no tenemos padre y somos los hijos de una mudang, ¿crees que el lard de la aldea permitiría que su hija estuviese conmigo? Está bien que Ange fantasee con encontrar un marido, pero tú y yo sabemos que no será fácil para ninguno de nosotros formar una familia.

			—Sí tenemos padre, desapareció, pero no hay ninguna prueba de que esté muerto —protesto.

			Eldan me mira escéptico y siento una presión en el pecho. No quiero creer que padre está muerto, pero a la vez, si no es así, no hay explicación posible a que no haya regresado después de cinco años. Desde que marchó a Mour, la capital del condado de Thandel, para vender los productos artesanales, perfumes y abalorios fabricados por nuestra madre, en el mercado de la ciudad durante la Fiesta del Solsticio y jamás regresó. Madre fue a buscarlo dos días después, pero nadie sabía nada de él, los comerciantes de la aldea a los que preguntó le dijeron que estuvo en el mercado, pero nunca volvió. Fue como si la tierra se lo hubiese tragado en el camino de vuelta. A su desaparición siguieron meses muy duros, en los que siempre he lamentado que madre se rindiese demasiado pronto. Eldan y yo incluso hicimos un retrato con lápiz de él en el que ofrecíamos una recompensa que pretendíamos poner en todas las aldeas cercanas, pero ella lo destruyó con sus propias manos de inmediato, advirtiéndonos que pagarla nos supondría la absoluta ruina, y que si padre deseaba volver encontraría el modo. Y tuvimos que aprender a vivir con su ausencia y el desconcierto de ignorar, quizá para siempre, lo que le había sucedido. Brychan apenas tenía unos pocos meses y no guarda ni el menor recuerdo de él.

			—Aunque así fuese, incluso padre tuvo que renunciar a su familia para poder unirse a una mudang. ¿Quién está dispuesto a algo así, Cass?

			—Alguien que te ame de verdad —respondo, recibiendo la mirada de sorpresa de mi hermano, no es propio de mí hablar de ese modo. Carraspeo, incómoda—. Son todos unos hipócritas, buscan nuestra ayuda cuando están enfermos o cuando desean nuestros remedios y filtros de voluntad, pero después ninguno lo reconoce.

			—Así es. Al menos a nosotros nos permiten vivir en paz cerca de la aldea, sabes que hay otras mudangs que viven alejadas de los poblados para que nadie pueda saber quién las visita.

			—Lo sé, pero no me parecen menos despreciables por ello —replico—. Al fin y al cabo, no hacemos daño a nadie y nuestra madre es mudang, pero ni tú, ni Ange, ni Brychan sabéis nada de sus remedios ni sus oraciones. ¿Por qué tiene que afectaros a lo que se dedica nuestra madre? No es justo.

			—Justo o no, es así. Si padre no hubiese desaparecido, madre jamás habría tenido que revelar a la aldea que es una mudang. Eligió vivir una vida normal junto a padre para poder tener una familia en este lugar, en el que nadie los conocía. De todos modos, a mí no me preocupa demasiado, tengo amigos y me divierto con las muchachas de la aldea a escondidas de sus padres, tampoco estoy tan mal —sugiere con aire pícaro.

			Niego meciendo la cabeza a uno y otro lado, no tiene remedio, mi hermano es un auténtico conquistador, son muchas las jóvenes que están locas por él, a pesar de que saben que es alguien prohibido para ellas, o quizá precisamente por eso.

			Sé que Eldan tiene razón, si padre no hubiese desaparecido, madre jamás habría tenido que revelar que es una mudang, que después de que sus padres muriesen por unas fiebres fue vendida como criada por sus tíos a las mudangs de la aldea Delhaya, al oeste de Thandel, y que allí acabó siendo instruida como tal. Allí fue donde un día conoció a nuestro padre, cuando acudió en pos de un remedio para sanar una herida. Se enamoraron y ella decidió renunciar a la que sería su vida por estar junto a él, así como él debió renunciar a su familia para poder estar juntos.

			Eldan siente una profunda rabia hacia los aldeanos, porque acuden en su ayuda y nos aceptan y nos toleran porque la necesitan, pero a la vez no nos consideran dignos de emparentar con sus hijos. Yo sé que es por el miedo, nos temen porque madre es diferente, porque posee mucho más conocimiento del que ninguno de ellos tendrá nunca, ni siquiera el lard. El conocimiento es poder, y el poder en manos de otros asusta. A mí no me preocupa casarme; de hecho, desde pequeña tuve muy claro que deseaba ser mudang como mi madre y que lo aprendería todo de ella. «Su vida es nuestra vida.» Es el lema de las mudangs y el que haré como propio para siempre.

			[image: ]

			Por la noche, cuando todos nos hemos retirado a dormir en nuestros lechos y solo se oye el ulular de las lechuzas, vuelvo a pensar en la joven que se ha llevado el bebedizo. Era una muchacha hermosa, con el cabello rubio rojizo, su vestido era de algodón teñido de color azul y su abrigo de terciopelo. Sin duda debe de tratarse de la hija de algún noble al servicio de los elfos o de algún comerciante adinerado.

			Nosotros, los mujins que vivimos en las aldeas ajenos a los lujos y los caprichos élficos, rara vez tenemos más de un par de mudas de ropa, y desde luego no son de semejante calidad. Eldan piensa que todos los mujins del imperio deberían unirse para arrebatarles sus privilegios, dejar de entregarles la mitad de nuestras cosechas como tributos, de unas cosechas que sembramos y cultivamos nosotros. Cada vez que habla de ello, madre lo manda callar. Le dice que esas son ideas peligrosas que jamás debe compartir con nadie, ni siquiera con su mejor amigo, Valender, pero Eldan detesta a los elfos con cada célula de su ser porque, por culpa de ellos, en ocasiones apenas tenemos nada que llevarnos a la boca.

			Yo solo he visto uno de cerca, cuando era niña, y aún sueño con ese encuentro de vez en cuando, como anoche. También he visto a los soldados, vestidos con sus flamantes armaduras, cuando atraviesan el camino del herrero rumbo a la aldea donde el lard les hace entrega cada año de nuestros tributos.
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			Altair
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			El amanecer me sorprende en la Biblioteca de las Estrellas repasando los antiguos textos del filósofo Aradel el Viejo sobre la unión de los siete reinos élficos y la creación del imperio, hace ya mil años. Antes, cada uno de los actuales condados era un reino, y las guerras por el poder se sucedían tanto entre los propios elfos como contra los mujins. Esos seres, según relata Aradel el Viejo, habían arribado al continente varios miles de años antes, procedentes de una tierra que pereció bajo las aguas del océano. Los elfos y demás habitantes de Idunia les permitieron vivir en él, y, como una plaga, se extendieron desde el norte hacia el sur a lo largo de los siglos, reproduciéndose sin control. Hasta que llegaron a creer que tenían algún derecho sobre esta tierra y trataron de adueñarse de ella, envenenándola con sus minas, con sus fábricas, contaminando los océanos, pisoteando a la madre naturaleza e infectando a algunos de los nuestros con sus sentimientos avaros y miserables. Hasta que alguien tuvo que detenerlos y reinstaurar el equilibrio, cuando la tierra sangraba herida. Y ese fue mi padre, Isembil Ryner, diátome de Thandel y emperador de Idunia.

			Bajo su dirección, los elfos entendieron que era un desperdicio de tiempo y recursos luchar entre ellos, pues su colaboración les permitiría un reinado de paz y prosperidad para nuestra especie. Finalmente logramos la paz que se ha mantenido durante los últimos mil años, aunque durante estos el sacrificio haya sido demasiado grande: mi propia madre murió a manos de esos seres despreciables y frágiles sin la menor piedad.

			Aradel vivió por más de cinco mil años, él era parte de Idunia como lo es la Cordillera de las Vulpaes, que delimita el norte de la frontera entre Thandel y Nasdril. Sus crónicas han inspirado a muchos elfos a conocer y respetar aún más nuestro continente y las criaturas que lo habitan. Sus relatos son historia viva de nuestro mundo y me han fascinado desde que era niño.

			Me habría encantado conocerlo y conversar con él, a pesar de que no compartiésemos muchos puntos de vista, sobre todo en lo relacionado con su consideración con respecto a los mujins, a los que concede un valor de cuasi igualdad con nuestra especie. Pero mi padre lo habría estimado del todo inapropiado, por su fama en la corte de erudito de pensamiento revolucionario.

			Y en noches como esta, en las que la inquietud me saca de la cama, no hay nada que pueda calmarme más que leer en soledad, rodeado del aroma de los manuscritos conservados durante siglos, en el más absoluto silencio. La luna Meren todavía no está en su zénit, lo cual me hace saber que resta bastante aún para el amanecer.

			Ese maldito sueño me ha hecho despertar, hacía algún tiempo que no se repetía. Aunque, cada vez que veo la cicatriz en la pata de Farat, mi mente regresa a ese día, y recuerdo a la perfección ese olor que jamás he vuelto percibir. El olor de esa niña pequeña del bosque, esa niña mujin que no pareció demasiado asustada por mi presencia y que ni siquiera tenía que estar allí.

			Ese olor.

			Olía a mar, como si toda la esencia del Océano Asyrium se hubiese concentrado en un pequeño frasco. El perfume de las olas, que percibía desde mi ventana al amanecer cuando me encontraba en Bahki, que me calmaba y serenaba mi mente inquieta, el olor de cielo soleado en el que se evaporan las minúsculas gotitas, el preciado aroma del agua que salpica los acantilados y las orillas, impregnándose del perfume de las flores, de la vida. Fue algo tan extraño que aún no logro entenderlo, a pesar de que haya transcurrido algún tiempo desde nuestro encuentro.

			Lo comenté entonces con el maestre Rowan Jinus, el principal mago de la corte de Thandel y de todo el imperio, y mi mentor. Fue el único al que acudí con mis desvelos y este no le dio la menor importancia. Me dijo que probablemente la niña mujin habría utilizado algún tipo de perfume fabricado por ellos para cubrir los sucios olores que desprenden, o que era mi añoranza por la tierra de mi madre la que me había llevado a percibirlo.

			Pero yo no lo creo. No lo entiendo, pero estoy convencido de que no se trataba de un perfume, ni de mi propia nostalgia.

			Me descubro pensando en la niña mujin de nuevo y aparto la mirada del libro. Veo sobre la mesa otro tomo, Los lazos dorados del destino, de Emerald Graud; sonrío al leer el título, estoy convencido de quién lo ha sacado de la estantería y abandonado sobre la mesa. Mi hermano Niowar, siempre tan dado a fantasear con las antiguas profecías y misterios de los dioses en lugar de confiar en la magia y el poder que esta nos concede como seres superiores.

			Quizá si perdiese menos tiempo relacionándose con las doncellas mujins de palacio y más estudiando nuestra historia, padre no tendría que regañarlo tanto por sus excesos.

			No conozco a un par de hermanos más distintos que nosotros. Con su larga cabellera rubia y sus ojos azules, es muy similar a nuestro padre. Yo, en cambio, me parezco a mi madre, lo cual es un recordatorio diario de su pérdida, reconozco en mis ojos plateados los suyos; en mi cabellera negra, los tirabuzones oscuros entre los que me envolvía cuando éramos niños. Hasta que esa maldita criada mujin...

			No quiero pensar en eso. No me siento con fuerzas. Cierro el nudo de la bata de satén azul que se ha deshecho, no llevo debajo nada más que el pantalón de dormir, lo cual en otra circunstancia me causaría incomodidad, pues las cicatrices de mi pecho están demasiado expuestas.

			Dejo mi tomo de las Crónicas de Idunia sobre la mesa y camino hasta la Piedra de Oriente, una roca de mineral azulado, una de las mayores creaciones de mi maestre, Rowan Jinus, introduzco la mano derecha en la oquedad y me maravillo una vez más con la explosión de estrellas que llena la sala. El techo desaparece sobre mi cabeza y el cielo del día de mi nacimiento se muestra en su lugar. La constelación de Zephyrus, dios de las estaciones y el ciclo de la vida, de la naturaleza y la fertilidad, estaba en mitad del cielo, con la estrella Cuoris en su máximo punto de brillo, rodeada de otras constelaciones menores. Es curioso cómo, cuando comparo la constelación de mi nacimiento con la de mi hermano Niowar, quien nació solo un rato después de mí, en la suya es la estrella Psique la que más brilla.

			Según profetizó el maestre Jinus a nuestros padres, es porque en mi caso debo dar más fuerza a la razón para evitar que el corazón sea el que gobierne mis actos. Sin embargo, el tiempo se encargaría de contradecirlo, siendo mi hermano Niowar el que con mayor frecuencia se deja guiar por el corazón, por sus impulsos y deseos, acarreándole toda clase de problemas, principalmente de faldas, mientras a lo largo de estos años yo he adquirido el nada sutil apodo de Príncipe de Hielo. Algo tan intencionado como carente de importancia para mí, que nunca he permitido que los rumores de la corte del imperio me afecten demasiado.

			Estoy observando el brillo plateado de Cuoris cuando Kim Shin, mi espada imperial, jefe de mi guardia personal y mi orabeoni, hermano de magia, entra en la biblioteca buscándome urgido. Lo observo acercarse con paso apresurado y subir la escalinata del altar en el que me encuentro junto a la Piedra de Oriente, de la que retiro la mano de inmediato, provocando que la mágica escena desaparezca. Lo miro a los ojos rasgados, propios de su raza élfica otoki, y de inmediato sé que algo sucede, su expresión contrita y seria no me permite albergar la menor duda. Kim Shin no es en absoluto expresivo, pero llevamos tantos siglos juntos que nos conocemos lo suficiente como para comunicarnos sin palabras.

			—¿Qué sucede? —inquiero, y él agacha la cabeza meciendo la larga cabellera oscura.

			—Es el príncipe Niowar, alteza. No se encuentra bien.

			—¿Qué le ha sucedido? —pregunto a mi protector y mejor amigo, que estira ambos puños a los lados, inclinando su cuerpo enfundado en su kimono azul ante mí.

			—Al parecer, el príncipe ha sido agredido por una de sus doncellas —revela alzando la cabeza levemente para mirarme a los ojos.

			Sin dudar un instante, abandono la Biblioteca de las Estrellas seguido de cerca por mi espada imperial y recorro los pasillos que separan la estancia de los aposentos de mi hermano. Cuando los alcanzo descubro que no soy el primero que ha llegado a ver cómo se encuentra; mi ama de cría, Maylen Alin, está de pie junto a su inmensa cama. Niowar está tendido sobre esta, con el pecho pálido al descubierto y expresión de dolor en el rostro. Permanece con los ojos cerrados, las sábanas de seda dorada lo cubren desde la cintura, pero sé de inmediato que bajo ellas está desnudo. A su lado, examinándolo, está el maestre Rowan Jinus, con una clara expresión de desconcierto, a su derecha está Zaran Fajur, la espada imperial de mi hermano, hijo de una noble familia del condado, con el cabello recogido en una larga trenza, ataviado con su brillante armadura de la guardia imperial, tan distinto de Kim Shin como el día de la noche.

			En el suelo, a los pies de la cama, arrodillada con el rostro cubierto por las manos, está una de sus doncellas, una joven mujin de largos cabellos cobrizos a la que he visto con frecuencia en palacio, justo tras su espada imperial en la comitiva que lo sigue a cada paso. Es su favorita, al menos la actual; he conocido a más de un centenar de jóvenes en esa posición a lo largo de los últimos siglos. La joven está vestida con una vaporosa bata blanca que nada deja a la imaginación sobre sus voluptuosas formas femeninas.

			—¿Qué sucede, maestre Jinus? —pregunto.

			—Creemos que lo ha envenenado —contesta mirándome a los ojos. La joven se encoge de terror, abrazando su propio cuerpo mientras se mece de forma rítmica, con la mirada perdida, como si se encontrase a un mundo de distancia de donde estamos.

			Me acerco a ella y me inclino, mirándola a los ojos. En ese momento deja de moverse y sus iris marrones se encuentran con los míos.

			—¿Qué le has hecho? ¿Lo has envenenado?

			—No lo he envenenado —protesta con los ojos llenos de lágrimas. Una patada de Zaran Fajur en la espalda la hace retorcerse de dolor en el suelo. No doy crédito a lo que estoy oyendo, ¿cómo ha podido ese ser despreciable atreverse a atacar a su señor?

			—Decapitadla, ahora mismo —ordeno, y Kim Shin asiente, pero el maestre Rowan Jinus alza una mano reclamando mi atención y hago un gesto a mi espada imperial para que se detenga.

			—Primero debemos averiguar con qué lo ha envenenado —determina mi mentor, alejándose de Niowar y caminando hacia donde está la joven mujin tendida en el suelo.

			»¿Qué le has dado? —le pregunta acuclillándose a su lado. La doncella no deja de llorar y las lágrimas adhieren sus cabellos al rostro ovalado. No siento más que desprecio por sus emociones de sucia mujin—. Vamos, si confiesas te perdonaremos la vida —asegura.

			La joven, que no deja de sacudirse entre hipidos y llanto, alza la cabeza y lo mira.

			—Un brebaje de amor —confiesa—. Yo solo quería que... que el príncipe me amase únicamente a mí..., y lo vertí en su té, pero entonces comenzó a sentirse mal... —admite sin dejar de llorar.

			—¿Qué le has dado a mi hermano? Habla de una vez o colgaré tu cabeza en una pica —exijo tratando de contener la rabia que siento.

			La joven alza la mano y muestra al maestre un pequeño frasco de cristal que ocultaba entre los dedos. Rowan Jinus lo toma y se lo acerca a la nariz, enarca una de sus cejas rubias y me mira.

			—Son hierbas. Reconozco romero y saúco, también aguamiel, pero ninguna de ellas debería haber provocado tal malestar en el príncipe, debe de tratarse de un conjuro... —dice para sí—. ¿Lo has preparado tú?

			—No, gran maestre, lo compré a una mudang —confiesa. Miro a Jinus sin tener la menor idea de lo que significa esa palabra.

			—Son una especie de hechiceras mujins que venden superchería y falsos remedios, pero no existe ninguna con poder suficiente como para lastimar a un elfo. Debe de haber algo más —afirma en un mar de dudas—. ¿Y dónde está esa mudang? ¿Cómo se llama?

			—Se llama Kasandra Redgrim, vive en una cabaña a las afueras de Zeprya, una aldea a medio día a caballo hacia el este —confiesa y, alzándose de rodillas, abraza las piernas del maestre—. Por favor, grandes señores, perdonadme, no pretendía lastimar al príncipe... Lo amo...

			—Sacadla de aquí, encerradla en las mazmorras —ordeno a Zaran Fajur, que asiente, y, agarrando a la joven del brazo, la levanta y la saca de la habitación.

			—Esto no tiene el menor sentido —dice Jinus regresando junto a mi hermano en la cama.

			—Por favor, maestre, tiene que haber algo que pueda hacer para sanarlo —suplica la noona Maylen, mi ama de cría, que ha observado toda la escena sin apartarse un solo instante de mi hermano. Yo también me aproximo a él, su expresión es la de alguien agotado, como si careciese de la fuerza suficiente para pestañear siquiera, la larga melena dorada está pegada a la frente por el sudor. Veo la taza de té rota en el suelo, el efecto del brebaje debe de haber sido inmediato.

			—Los mujins no poseen magia, sus brebajes y pociones no son más que mezclas de plantas medicinales, es imposible que una simple mujin haya hecho esto. Voy a trasladar al príncipe a la Cámara de Hielo para ralentizar el efecto del veneno mientras lo trato con mi magia —advierte Jinus—. ¿Envío un mensajero para informar al emperador, príncipe Altair?

			—No nos precipitemos, mi padre se encuentra en Nasdril, son demasiadas jornadas a caballo, quizá cuando el mensajero llegue, Niowar se haya recuperado. Estoy convencido de que con tu cuidado mejorará. Si no es así, enviaremos a un mensajero —pido, y el maestre asiente—. Kim Shin, busca a esa mujin y tráela ante mí, voy a arrancarle la piel a tiras —ordeno, y mi espada imperial abandona de inmediato la habitación.

			Sea quien sea esa sucia hechicera mujin, va a arrepentirse de haber lastimado a uno de los hijos del emperador, me encargaré personalmente de ello.

		

	
		
			4

			Cassle
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			Estoy infusionando romero y caléndula en aceite de oliva mientras mi madre ralla cera de abeja, la cantidad suficiente para llenar las diez cajitas de madera con nuestro ungüento calmante para la piel. Es muy reconfortante saber que los productos que preparamos ayudan a la gente. Compensa mucho más que los hwanes que puedan pagarnos, aunque la mayoría carecen de ellos, y lo hacen con frutas, verduras, pollos, gansos, etcétera.

			Una gota de sudor me recorre la frente, los vapores de la olla huelen de maravilla, pero producen mucho calor. La limpio con el antebrazo y veo entonces a mi hermano Eldan, que se acerca a nosotros con un hacha al hombro, acompañado de su amigo Valen Fireborn, que lleva otra. Valen es mayor que él y que yo, tiene veintidós años, es el mejor amigo de Eldan desde que eran pequeños. Vive a la entrada de la aldea, junto a su padre, tienen una granja de ocas, que producen un sonido ensordecedor al que están más que acostumbrados, y al menos no les faltan ni la carne ni los huevos. A nosotros tampoco, porque cada vez que viene a visitarnos nos surte de ambos.

			Valen es alto, y su espalda y sus brazos son fuertes, su cabello es rubio rojizo y sus ojos castaños, tiene una sonrisa bonita y siempre se preocupa por nosotros. Eldan es lo más parecido a un hermano para él, ya que carece de ellos porque su madre falleció poco después de darlo a luz y su padre no volvió a casarse. Adora a Brychan y tiene una paciencia infinita jugando con él; de vez en cuando trae algún cotilleo jugoso para Ange, que lo interroga sobre sus amigos y, conmigo, la relación es... compleja, aunque respeta mi necesidad de espacio y tranquilidad la mayor parte del tiempo, cuando no, disfruta pinchándome con sus comentarios y bromas. Madre lo quiere mucho, él y su padre fueron nuestro principal apoyo cuando padre desapareció. Hadrian Fireborn, el padre de Valen, fue hasta la ciudad élfica de Mour y pasó varios días allí tratando de encontrar alguna pista sobre él, en vano.

			—Buenas tardes, Cass, señora Redgrim —me saluda al pasar por mi lado. Asiento como respuesta.

			—Buenas tardes, Valen. ¿Adónde vais? —pregunta madre a mi hermano al ver que se dirigen hacia la parte baja del huerto.

			—Vamos a arrancar la cepa grande del fresno seco y a convertirla en leña —responde Eldan.

			—He venido a ayudar al endeble este, porque, si no, estará aquí hasta por la mañana —dice y, mirándome a los ojos, me dedica una sonrisa, que le devuelvo. Entonces mi hermano le da un golpe en el hombro por meterse con él y ambos emprenden el camino hacia el huerto.

			Mi madre deposita a mi lado el cubo de zinc en el que ha rallado la cera de abejas y me mira a los ojos.

			—¿Cuándo vais a dejar de esconderos Valen y tú? —sugiere con una sonrisa pícara. La miro de reojo—. ¿Qué? ¿Crees que no sé que os veis a escondidas? —Mis mejillas se tornan rojas. No digo nada porque no sé qué decir—. Es un buen muchacho, y está loco por ti.

			—Entre Valen y yo no hay nada..., al menos nada importante. Ya sabe que voy a ser mudang, madre, nadie me distraerá de ese objetivo.

			—Ay, mi pequeña. Deberías quitarte eso de la cabeza. La de las mudangs es una vida solitaria entregada a los demás, y es hermoso, pero los días y años de soledad acaban por lastimar el corazón. —Hago un gesto de negación, no voy a cambiar de opinión. Ella sonríe por mi obstinación—. ¿Sabe Valen cuál es tu deseo?

			—¿Cómo podría no saberlo? Llevo diciéndolo desde que era una cría.

			—Pero quizá está haciéndose ilusiones y podrías lastimarlo, ¿no crees? La mayoría de las jóvenes de tu edad de la aldea ya se han casado. Él es un joven muy apuesto, y si no lo ha hecho...

			—No creo que Valen no se haya casado por mí, probablemente no tenga prisa. Si un mujin vive una media de ochenta o noventa años, ¿qué sentido tiene unirse a alguien para siempre a los veinte? De todos modos, hablaré con él de mis intenciones más abiertamente —afirmo mirándola a los ojos, negros y redondos, que reflejan una mueca de disgusto.

			Ella deja sobre el tocón de madera la decena de pequeños recipientes de madera redondos con sus correspondientes tapaderas en los que he de verter los ungüentos cuando estén listos.

			—Ruego a la diosa Siria que te enamores y borres esa absurda idea de tu mente. Cuando encuentras al elegido, simplemente lo sabes, y no importa si tienes veinte, treinta u ochenta años. Si yo hubiese hecho esperar a vuestro padre, probablemente no os tendría a vosotros cuatro y no podría haber disfrutado de su amor —concluye pesarosa. He sido una insensible al decirle algo así sin pensar.

			—Lo siento, madre. Ojalá padre y tú hubieseis tenido más tiempo.

			—Ojalá. Pero eso nunca se sabe, por eso hay que vivir la vida sin pensar en el mañana, porque lo único cierto es el presente. Bueno, voy a comer un pedazo de pan y queso y me marcho a visitar a una señora. Volveré al anochecer, pues vive a la entrada de Minara.

			—¿Tan lejos, madre?

			—Sí. Su esposo vino a buscarme ayer, mientras estaba en casa de la señora Radford, para que vaya a verla. Siento no poder comer con vosotros, pero tardaré bastante en llegar y volver.

			—Estoy probando nuevas fórmulas de plantas con las que hacer cremas perfumadas. Cuando estén listas podrás venderlas y quizá algún día podamos comprar otro caballo para que puedas desplazarte con él, madre.

			—Gracias, cariño, no sé qué haríamos sin ti —me dice acariciándome la mejilla con dulzura, y se marcha al interior de nuestra casa.
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			Desde que madre me ha dicho que cree que Valen siente algo profundo por mí lo he descubierto mirándome en un par de ocasiones mientras corta en pedazos el tocón de madera. Preferiría que no lo hubiese hecho, ahora tendré que hablar con él y eso me hará sentir incómoda.

			Es cierto que entre Valen y yo hay algo, que nos hemos besado a escondidas en el granero en varias ocasiones. Aunque es un joven apuesto, nunca me planteé mirarlo de ese modo. Aún recuerdo el día en el que me tiró un huevo de oca podrido en la cabeza y el olor me produjo náuseas durante días. Hemos jugado juntos desde niños y jamás creí que podría mirarlo de otra manera, hasta que una tarde, cuando me ayudaba a alimentar a Ferya, nuestro percherón, su mano se posó sobre la mía en la bala de heno y mi respiración se agitó. Entonces, él me retiró una brizna de paja del cabello, estábamos muy cerca el uno del otro, y se inclinó hacia mí y me besó.

			Nunca me habían besado, y fue una sensación agradable.

			Un cosquilleo nervioso en la boca del estómago que se hizo más intenso a medida que sus labios se enredaban con los míos.

			Fue un beso intenso, y, cuando nos apartamos, nos miramos a los ojos y sonreímos, ninguno de los dos dijo nada. Me ruboricé y me marché del granero porque no podía soportar su mirada. Sabía que él tenía mucha más experiencia que yo porque mi hermano me había hablado de varias de sus conquistas en la aldea y temía que mi forma de besar le hubiese parecido torpe y tonta.

			Pero no fue así, una semana después volvimos a quedarnos a solas, esta vez en el arroyo, y volvió a besarme. De eso hace un par de meses y, desde entonces, nos hemos besado en cuatro o cinco ocasiones más. Él me ha buscado y yo también lo he hecho, es hermoso sentirse deseada por otra persona cuando creces sabiendo que todo el mundo en la aldea considera que estás por debajo de ellos.

			Cuando la cera de abeja está derretida en la infusión de aceite y flores, la cuelo con un pedazo de tela de algodón y vierto el contenido en los frascos; he calculado bien las proporciones y acaban todos llenos a la perfección. Ahora solo queda esperar unos minutos para que comience a solidificarse. Pongo al fuego el recipiente en el que he realizado la mezcla y lo limpio mientras está fluida por el calor.

			Valen pasa por mi lado cargado con un pequeño carro repleto de troncos y se detiene a mi izquierda, en la zona en la que almacenamos la leña contra la pared trasera de la casa, y comienza a descargarla. Siento su mirada sobre mí y vuelvo a percibir esa sensación de incomodidad en mi interior. Tengo que sacarla de ahí rápido o podría afectar a nuestra amistad.

			Me pongo a su lado y lo ayudo a descargar el carro.

			—Gracias —me dice dedicándome media sonrisa.

			—Gracias a ti, por venir a ayudarnos.

			—No es nada. ¿Para qué es todo eso? —pregunta apuntando con la nariz hacia mis recipientes para el ungüento.

			Camino hasta donde están, hay cuatro que tienen dueño, pero los otros seis son para futuros compradores, así que tomo uno de ellos que ha comenzado a enfriarse y se lo muestro. Valen se recoloca la camisa de algodón manchada por el trabajo duro.

			—Es para las irritaciones de la piel, aunque también sirve como perfume —le respondo y, llevándome un poco en el dedo, se lo unto en una rozadura que tiene en el antebrazo. Cuando lo toco, Valen me mira a los ojos y vuelve a sonreír.

			—Gracias, por cuidar de mí —declara con voz dulce, y no puedo evitar acordarme de las palabras de mi madre—. Huele a ti. —Cierro la tapa de la cajita de madera y se la entrego.

			—Para ti.

			—Vaya, gracias —dice guardándola en el bolsillo de su chaqueta.

			—Valen, me gustaría hablar contigo, a solas. Reúnete conmigo en el establo en un momento —le pido en un susurro, y él asiente.

			Cuando llego compruebo que hay poca agua en el bebedero de Ferya, así que tomo un cubo de zinc, lo lleno en el tonel y lo vacío en este. Estoy derramando el tercer cubo cuando unas manos me envuelven la cintura y siento un beso en el cuello. Me giro y entonces Valen sujeta mi rostro y me besa.

			Sus labios están salados por el sudor, pero dulces al mismo tiempo.

			Dejo caer el cubo vacío y él me rodea por la cintura, pegándome a su cuerpo.

			Su lengua traviesa se adentra en mi boca buscando la mía, que ha aprendido a recibirla, a acariciarla y dejarse enredar por ella.

			Es un beso suave, que poco a poco va aumentando en intensidad hasta volverse apasionado, profundo, mucho más que en otras ocasiones. Sus manos descienden por mi cintura y me agarra por las nalgas con firmeza por encima del vestido, pegándome a sus caderas.

			—Necesito que hablemos —le digo casi en un jadeo al oído mientras me besa en la base del cuello con la respiración entrecortada. Parece no oírme y continúa ascendiendo con su boca por mi garganta hasta regresar a mis labios—. Valen, espera, por favor —le pido, y esta vez sí se detiene, se aparta y me mira a los ojos, sus manos liberan mis nalgas y me toma de las manos.

			—¿Qué sucede? —pregunta atravesándome con su mirada castaña. No sé cómo comenzar esta conversación, pero tengo que hacerlo.

			—¿Qué sientes por mí? —le pregunto, y él arruga el entrecejo.

			—Me gustas mucho, Cassle. ¿Es que no se me nota lo suficiente? —Duda cuando es capaz de tomar un poco de aire, me mira inquieto.

			—Pero tú... no tienes nada planeado para nosotros, ¿verdad? No piensas en el futuro.

			—¿Adónde quieres ir a parar?

			—A que quiero ser mudang, sabes que es mi sueño. No deseo casarme y tener hijos, quiero seguir el legado de mi madre.

			—Tu madre se casó y tuvo hijos —dice muy serio, arrugando el ceño.

			—Unos hijos que son los repudiados de la aldea.

			—Eso nunca me ha importado. No me importa lo que piensen en Zeprya de vosotros, yo os conozco y sé cómo sois, lo que opinen los demás me es indiferente.

			—Esta no es una vida fácil para una familia, por eso las mudangs no suelen formarla.

			—Entonces no elijas esa vida.

			—Pero es lo que deseo desde que tengo uso de razón, ayudar a los demás.

			—Cassle —dice agarrándome por los hombros, forzándome a mirarlo a los ojos—. Estoy enamorado de ti, creo que lo he estado toda mi vida y no hay nada que me pueda hacer más feliz que decidieses unirte a mí para siempre, como marido y mujer. He estado ahorrando, podríamos construir una casita en la parte sur de la propiedad de mi padre, no te faltaría de nada y a tu familia tampoco... —Se detiene al ver cómo hago un gesto de negación.

			—Puede que ese sea tu sueño, Valender, pero no es el mío. Quiero dedicarme a cultivar plantas, a preparar remedios y elixires y ayudar a la gente que acuda a mí en busca de solución a sus problemas. Quiero estudiar fórmulas y recorrer el condado aprendiendo de otras mudangs... No deseo ser la esposa de nadie, ni renunciar a mi libertad, ni a mi sueño, a cambio de tener una familia.

			—Lamento que lo veas de ese modo —dice soltándome y dando un paso atrás—. Jamás creí que permanecer junto a alguien a quien amas pudiese considerarse perder la libertad. —Valender se gira y camina hasta la puerta del establo—. Adiós, Cassle.

			—¿Adónde vas? ¿No te quedas a comer?

			—No quiero molestar —replica estirándose cuan largo es, mirando al frente.

			—¿Alguna vez has molestado en esta casa? —pregunto, y me mira. Camino hasta él y lo tomo de la mano. Me permite hacerlo, aunque sé que en realidad desea rehuir mi contacto—. Valen, eres muy importante para mí y también para mi familia, no permitas que todo el cariño que sentimos el uno por el otro se estropee solo porque tenemos deseos de vida distintos.

			—¿Eso es lo que sientes por mí?, ¿cariño? Yo te quiero, Cassle. Estoy enamorado de ti. Aunque parece que tú no sientes lo mismo.

			—Nunca me he enamorado. Sé que te quiero, aunque creo que, si amar es renunciar a todo por la otra persona, no lo hago de ese modo —respondo envuelta en dudas. ¿Lo amo? ¿Cómo se supone que debo sentirme si lo hago?

			—Quizá solo estás confundida, quizá necesitas algo más de tiempo. Estoy dispuesto a esperar —sugiere.

			—No lo creo, Valen. Y, por encima de todo, lo que menos deseo es causarte sufrimiento esperando algo que no llegará.

			Él baja la mirada, sin decir nada más. Sé que está dolido por mis palabras, mucho. Lamento haberle hecho daño aun sin proponérmelo, mi afecto por él es auténtico, pero no por ello voy a aceptar seguir un camino que en mi interior siento que no es el mío, en absoluto. Cuando abandonamos el establo acude en ayuda de Eldan, al que se le han caído un par de troncos que transportaba hacia nuestra casa.

			Después del trabajo duro nos reunimos en la cocina. Ange ha dispuesto la mesa más bonita de lo habitual, utilizando uno de los manteles más nuevos que tenemos, que fue bordado por ella misma con distintas flores, ha cogido margaritas y las ha puesto en dos pequeños jarrones y ha encendido una de las velas de lavanda que fabrico con los restos de las hojas de las infusiones. Eldan y yo cruzamos una mirada de sorpresa, ¿a qué viene tanta parafernalia? Ni que estuviésemos en el Día de la Cosecha. Brychan se echa a los brazos de Valen, que lo levanta y lo hace girar en el aire. Nos sentamos a la mesa y degustamos el delicioso guiso preparado por nuestra hermana, que está de mucho mejor humor de lo que es habitual en ella. Una sonrisa perpetua llena sus mejillas, y percibo entonces que sus cachetes están sonrosados y que se ha puesto uno de sus vestidos más bonitos. Como madre la descubra utilizándolo para estar en casa cocinando, la regañará. Sus ojos castaños brillan de un modo especial, y de repente sé por qué. Valen está contando cómo cazó un jabalí que atacaba a las ocas, escondiéndose en el cobertizo, algo de lo menos interesante para Ange, pero que sin embargo lo escucha ensimismada. Eldan y yo volvemos a intercambiar otra mirada. Después de comer, mientras preparo una infusión de manzanilla y anís, conversamos en la sobremesa. Eldan nos relata sus avances en el huerto, cómo el árbol que han arrancado le permitirá ganar bastante espacio. Habla de que necesita reformar el establo porque el viejo se cae a pedazos y Valen se ofrece de inmediato a ayudarlo.

			—¿Recuerdas cuando estábamos construyéndolo y Ange cayó de cabeza sobre las tablas? Casi se mata... —rememora Eldan entre risas.

			Valen se echa a reír y Ange hace un mohín de disgusto, frunce el ceño, no le ha gustado nada que Eldan hable de aquello. Me entrega a Brychan y se levanta para comprobar si el agua para las infusiones está hirviendo en el cazo puesto en el fogón. Permanece seria todo el tiempo, con una mueca con la que no me deja duda de que está molesta. Ella nunca ha sido demasiado buena ocultando sus sentimientos. A pesar de que somos hermanas, somos demasiado distintas, mis juegos y travesuras siempre encontraron reflejo en Eldan. Y ella siempre ha sentido mucho más cercana a su amiga Ayla que a mí. Jamás me ha confiado un secreto, ni me ha contado las desazones que en ocasiones la hacen suspirar por la noche, a pesar de que dormimos juntas en la misma cama.

			Cuando Valen y Eldan regresan al trabajo duro apilando leña en el exterior, Ange y yo fregamos los platos.

			—¿Qué te pasa? —le pregunto, sin poder contenerme más, cuando regreso del pozo con un cubo de agua con el que enjuagarlos.

			—¿A mí? Nada —responde sin que su labio superior haga que su mohín cambie ni un poco.

			—Vamos, ¿ha sido por lo que ha contado Eldan?

			—¿Vosotros lo veis normal? Que me ridiculicéis de ese modo, los dos...

			—Era solo una anécdota graciosa, Eldan no lo ha dicho con maldad, ni para burlarse...

			—Será graciosa para vosotros. Y encima, delante de Valen.

			—¿Qué pasa con Valen? Si es como de la familia, si te ha visto bañarte desnuda en el cubo del patio cuando eras pequeña.

			—Tú lo has dicho, cuando era pequeña —protesta volviéndose con las manos llenas de jabón para mirarme a los ojos—. Pero ya no lo soy, deberíais tratarme con un poco más de respeto —afirma entregándome el último de los vasos de cerámica, que enjuago en el cubo de agua limpia.

			—Está bien, perdóname por haberme reído. Después hablaré con Eldan y le diré que no vuelva a sacar el tema delante de Valen porque... ¿te gusta? —le planteo aguardando su reacción.

			Ange abre mucho los ojos y aprieta los labios, sonrojándose de inmediato y apartándose de mí. Así que es cierto...

			Entonces la puerta de la casa se abre de par en par, estrellándose contra la pared, provocando un gran estruendo, y, ante nosotras, alguien envuelto por la luz del sol del atardecer entra por esta. Mis ojos tardan unos segundos en acomodarse al chorro de luz. Es un tipo alto, envuelto en una especie de traje azul anudado en la cintura, donde lleva una espada enfundada.

			—Busco a Kasandra Redgrim —anuncia girando el rostro hacia nosotras. Su larga melena azabache se mueve y deja al descubierto el filo puntiagudo de sus orejas de elfo. Ange también puede verlas, y el vaso de cerámica cae al suelo, partiéndose en mil pedazos.

			—¿Quién sois vos? ¿Por qué entráis así en nuestra casa?

			—¿Vive aquí? —insiste alcanzándome con su exótica mirada rasgada. Así que es uno de esos... de esos elfos guerreros del este, los... otokis. Por las diosas, eso no es nada bueno. No puede ser nada bueno, esos elfos son auténticos guerreros, asesinos, hay un rumor que cuenta cómo uno solo de ellos acabó con toda una aldea, despedazándolos con su espada... ¿Por qué busca a mi madre? Si le digo que no está, la esperará, la buscará—. Responded, mujins —reclama con voz amenazadora.

			—¿Para qué la buscáis?

			—Me han dicho que vive aquí y os exijo que me digáis dónde está.

			—Nuestra madre no está —contesta Ange temblando de miedo y rompiendo a llorar.

			—¿Es vuestra madre? —En ese momento pienso en madre, si ese elfo se la lleva jamás volveremos a verla. Y la necesitamos, nuestra familia la necesita, mis hermanos la necesitan, los enfermos la necesitan... No puedo permitir que se la lleven. Sin ella, Ange, Eldan y Brychan y yo no podríamos salir adelante.

			—Mi hermana quiere decir que nuestra madre no está y no debemos atender a extraños en su ausencia. Kasandra Redgrim soy yo —anuncio ante el horror de mi hermana, que me coge del brazo.

			—No —masculla entre lágrimas—. No —repite, pero doy un paso al frente y me zafo de su mano.

			—¿Por qué me buscáis?

			—Vendiste un brebaje a una doncella del Palacio de Piedra.

			—Era un elixir de amor y no sabía que la joven trabajaba en el palacio imperial.

			—Tienes que venir conmigo.

			—¿Por qué?

			—He dicho que tienes que venir conmigo, descubrirás por qué cuando lleguemos al Palacio de Piedra.

			—¿Y si me niego? —respondo, y el elfo me dedica una sonrisa ladeada repleta de maldad.

			—Te atravesaré con mi espada y te llevaré igualmente.

			—¿Qué está pasando aquí? —pregunta mi hermano Eldan adentrándose en el salón con el hacha al hombro, seguido de Valen.

			Inmediatamente, el elfo endereza su postura, estira los hombros y sitúa ambos brazos abiertos ante el vientre, observo de reojo su mano derecha, dispuesta para alcanzar el mango de su espada.

			—Mi nombre es Kim Shin, soy la espada imperial del príncipe Altair Ryner y vengo en busca de Kasandra Redgrim. Se la acusa de colaborar en el intento de envenenamiento del príncipe Niowar Ryner.

			—¿Qué? ¿Intento de envenenamiento? Mi madre...

			—No está, nuestra madre no está en casa y preferiría no ir con vos sin que ella lo supiese —intervengo consciente de que mi hermano está a punto de descubrir mi mentira.

			Los ojos castaños de Valen me alcanzan y arruga la frente, haciéndome saber que ha entendido de inmediato cuál es mi intención.

			—¿Qué? ¡No! —protesta dando un paso, situándose ante Eldan y frente al elfo. Ambos son de una estatura idéntica. Este lo mira de reojo, como si estuviese calculando cuántos segundos tardaría en despedazarlo—. No podéis llevárosla. Ella no es...

			—No soy culpable —lo interrumpo tapándole la boca con las manos, y lo miro a los ojos suplicándole que no me delate. Encuentro en ellos miedo, un miedo profundo y visceral, y también cariño, mucho, quizá demasiado como para que esto acabe bien—. Por favor, estoy segura de que me permitirán aclarar lo sucedido, ¿verdad? —pregunto volviéndome hacia el elfo, que permanece inmóvil con expresión de hastío, como si el mero hecho de tener que estar conversando con nosotros fuese un sacrificio demasiado importante—. Voy a marcharme con él, aclararé este asunto y volveré, de verdad, os lo prometo —aseguro mirándolos a todos. Los ojos de mis hermanos comienzan a llenarse de lágrimas, Ange se muerde el labio inferior nerviosa, Eldan no deja de negar con la cabeza y Brychan los mira a ambos sin entender nada.

			—Yo iré con ella —se ofrece Valen.

			—No es posible.

			—Correré su misma suerte, sea cual sea.

			—Nos vamos —me indica, sin molestarse en contestarle.

			—¿Podéis darme un momento con mi familia? —le pido.

			—Si tratas de huir, te decapitaré con mi katana —advierte sin emoción la espada imperial antes de salir de la casa.

			—No puedes hacer eso, ¿estás loca? —me zarandea Valen por los hombros en cuanto el elfo abandona la habitación.

			—¿Dejo que se lleve a nuestra madre? A ella la necesitáis más que a mí —digo a Eldan y Ange, que llora abiertamente—. Brychan la necesita, la aldea la necesita, no puedo permitir que se la lleven. No puedo —digo también a Valen.

			—¿Cómo pueden acusarla de envenenar al príncipe Niowar? ¿Es que vuestra madre trabaja para la familia imperial? —duda Valen, pasándose una mano por el rostro, inquieto.

			—No. Claro que no —protesta Ange.

			—Debe de tratarse de esa chica... De esa forastera tan elegante que vino ayer a recoger un elixir de amor; ella debe de haber sido quien lo ha hecho y ha acusado a nuestra madre —sugiere Eldan.

			—No os preocupéis, iré y lo aclararé todo, me soltarán, ya lo veréis. De verdad, no hagamos que madre pase por este mal trago, estoy segura de que, en cuanto lo aclare, me dejarán volver —trato de convencerlos, aunque en mi interior no crea mis propias palabras. Entro en mi dormitorio con intención de prepararme algo para el viaje, pero de pronto pienso que no necesito nada. Si me llevo una muda de ropa, cuando quizá vayan a asesinarme nada más abandonar el camino, será un vestido menos del que podrá disfrutar mi hermana Ange, así que vuelvo al salón.

			—No puedes irte con ese elfo, Cassle. Madre nos matará cuando sepa que hemos dejado que vayas con él —implora Eldan con ojos suplicantes de pie ante la salida.

			—Madre lo entenderá, Eldan. Estoy segura de que lo hará. Si me niego a ir con él, probablemente nos mate a todos, lo sabes. Es lo mejor, aclararé mi inocencia y volveré, te lo prometo —afirmo abrazando a mi hermano con energía.

			Ange corre a nuestro lado con el pequeño Brychan en brazos y nos fundimos todos en un abrazo de despedida.

			Aunque las ganas de llorar me queman los ojos, mantengo el tipo, porque sé que, si no lo hago, será aún más duro para ellos verme partir. Cuando me aparto del abrazo Valen no quiere ni mirarme, no puede soportar que la situación se salga de control, que no pueda hacer nada para evitarlo, y eso lo frustra y lo hace enfadar. Me acerco a él y también lo abrazo. No lo esperaba, mi gesto lo pilla por sorpresa, pero sus brazos me rodean despacio y poco a poco me aprietan contra sí.

			—Cuida de ellos, y de mi madre —le susurro al oído.

			Él asiente.

			Me aparto decidida y con pasos veloces salgo de la casa al encuentro del elfo, que me aguarda fuera. Está subido a un hermoso caballo blanco, desde su montura parece aún más alto y aterrador. A su lado hay otro caballo cuyas riendas están atadas a la montura del primero.

			—Sube —me ordena la espada imperial, y obedezco. De un brinco subo al caballo y enseguida lo azuza y comenzamos el camino.

			Miro hacia atrás, a mis hermanos en la puerta de nuestro hogar. Eldan, tan alto y espigado, el hombre de nuestra casa, llora como lo que es, un niño. Ange sostiene con dificultad a Brychan, que intenta correr hacia mí, y Valen parece no tener el valor suficiente para mirarme a los ojos. Sé que querría hacer algo para impedirlo, pero hacer enfadar al elfo supondría nuestra sentencia de muerte.
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			Mi caballo sigue al de la espada imperial en silencio durante muchas leguas, mientras el sol va escondiéndose en el horizonte. Me pregunto si madre habrá llegado ya a casa; no quiero ni imaginar cuánto debe de estar sufriendo si ha sido así. Aunque quizá aún no lo haya hecho. La he acompañado en las suficientes ocasiones como para saber que cada vez que una mudang entra en una casa no solo atiende el mal de la persona a la que ha ido a visitar, sino todas y cada una de las afecciones de todos los miembros de la familia. Un eccema, una herida que tarda en sanar, dolores varios e incluso problemas con el sueño, la mudang está allí para todos y cada uno de ellos.

			Bien entrada la noche, alcanzamos la alta muralla de piedra que rodea la ciudad imperial de Mour, donde se encuentra el Palacio de Piedra, el hogar natal del emperador Isembil Ryner. Es la primera vez que estoy tan cerca de la entrada de la ciudad, ese es un lugar reservado a los mujins que trabajan o comercian con los elfos. Su majestuosidad, así como su opulencia, han despertado la curiosidad del resto de los mujins de Thandel como si se tratase de un portal a otro mundo. Un mundo en el que habitan unos seres más cercanos a los dioses que a nuestra miserable humanidad, seres despiadados y malévolos que conviven en nuestra realidad, pero sin mezclarse con nosotros, nuestros señores, nuestros regentes, los dueños de nuestro presente y también de nuestro futuro.

			Nos detenemos ante las enormes puertas de madera que dan acceso a la ciudad y los guardias que vigilan la muralla saludan a mi captor. Oigo cadenas correr y las puertas se abren entre chirridos para permitirnos pasar. Una sensación de nerviosismo me recorre la espina dorsal, erizando el vello de mi nuca al adentrarme en aquel lugar del que en tantas ocasiones he oído hablar pero que solo los elfos y los comerciantes mujins que negocian con ellos han visto con sus ojos. El lugar en el que mi padre desapareció hace ya cinco años. Varios soldados saludan a la espada imperial a nuestro paso.

			Una plaza solitaria se abre ante nosotros, rodeada de edificios de piedra de dos y tres plantas, con tejados elevados y ventanas de madera. Multitud de antorchas iluminan el derredor, despejado a las que calculo son altas horas de la madrugada. Nos cruzamos con varios guardias elfos aquí y allá; enfundados en sus brillantes armaduras, saludan cuadrándose ante nosotros y nos observan, me observan, con curiosidad. Distingo la silueta de muchos más apostados sobre la alta muralla que rodea la ciudad.

			Los pasos de los caballos nos llevan por las callejuelas estrechas y empedradas, en los hogares de los elfos hay luces prendidas que titilan, dibujando siluetas en las paredes, las chimeneas desprenden humo de leña y solo el ladrido lejano de algunos perros rompe el silencio de la noche. Alzo la vista y descubro que la luna Meren brilla redonda sobre nuestras cabezas. Es la mayor de las tres lunas que surcan los cielos cada noche. Luna principal de la diosa Nyx, la deidad del cielo y las lunas y las estrellas, a la que veneramos los habitantes de Thandel. Su luz, unida al fuego de las antorchas prendidas que hay a cada paso, me permite ver con cierta claridad mientras recorremos las callejuelas. Atravesamos la ciudad y poco a poco las viviendas comienzan a distanciarse, hasta que llegamos a una nueva muralla, la que protege la ciudadela en la que se encuentra el Palacio de Piedra. Puedo verlo, sobre la colina, con sus muros de piedra y sus cúpulas oscuras. Nos adentramos hasta alcanzarlo, pasando ante una gran puerta de oro con grabados que soy incapaz de distinguir pero que parecen figuras, siluetas élficas. Es un edificio inmenso, el hogar del emperador Isembil Ryner y su familia.

			Pero la espada imperial Kim Shin continúa su camino hasta una gran verja de metal que hay en un lateral, custodiada por un guardia que la abre ante un gesto suyo para que podamos atravesarla. Pasamos por debajo de un arco de piedra por un pasillo estrecho, a cielo abierto en el que solo cabría un carro de mediano tamaño, que rodea el muro del palacio. Cuando llegamos al otro lado descubro un amplio jardín y oigo el ruido de una fuente. A mi derecha quedan macizos de flores y multitud de árboles, veo estatuas de mármol repartidas aquí y allá por el amplio vergel. Es un jardín, con gran arbolado, las damas de noche perfuman el aire, a mi espalda queda la que debe de ser la entrada al palacio imperial, con su trasera de grandes columnas y una escalinata que da acceso al jardín.

			Atravesamos el jardín y los cascos de los caballos hacen crujir los gruesos guijarros que cubren el suelo, llegamos hasta otra entrada cuyas columnas de mármol blanco sostienen un capitel triangular en el que distingo la imagen de una deidad femenina tallada en la piedra, la inconfundible diosa Nyx, naciendo desnuda de una estrella. Es la diosa protectora de Thandel, venerada por la familia Ryner. A su lado está Inué, diosa de la guerra, que se mantiene de pie a su lado, sosteniendo una lanza. Esa que, según las leyendas, ayudó al emperador Isembil a convertirse en regente de Idunia, llenándolo de valor y victoria en la batalla. La fachada es de mármol blanco, de forma rectangular y con grandes ventanales. La espada imperial detiene su caballo ante la entrada. Hay dos guardias armados con espadas custodiándola, pronto las puertas de madera labrada se abren y por estas aparece una elfa portando un candil entre las manos. Su cabello es largo y dorado, su piel es tan blanca que casi se transparenta ante el fuego de su candil. Va vestida con una túnica roja, que apenas se mueve con sus pasos etéreos, desciende la escalinata hasta el lugar donde nos encontramos y me mira con desprecio.

			Kim Shin descabalga de un salto y la elfa le dice algo que no alcanzo a entender. Su voz es cantarina, melódica y a la vez tan aterradora y hueca como la de todos ellos. La elfa me observa, no me quita los ojos de encima y bajo la mirada. La espada imperial me hace un gesto para que baje, obedezco y comienza a caminar hacia el interior del templo. Sigo sus pasos, detrás de mí camina la elfa que nos ha recibido. Siento miedo, un frío extraño me congela los huesos al adentrarme en aquel lugar. Frente a la puerta hay dos guardias más, a los que la elfa dice algo y entonces me sostienen por los hombros. La espada imperial se gira y observa cómo me atrapan.

			—Llevadla a las mazmorras y encerradla ahí —les ordena.

			—He venido por propia voluntad para aclarar lo sucedido, no es necesario que me agarren así —le digo tratando de zafarme de ellos.

			Casi en volandas, me introducen en el edificio. Un gran espacio diáfano se abre ante mí, las paredes son blancas, también los suelos y los altos techos, grandes lámparas con velas prendidas cuelgan sobre mi cabeza, iluminando el entorno con claridad. En las paredes hay multitud de cuadros en los que aparecen elfos, todos ellos con mirada amenazadora. La estatua de un jinete de bronce se alza en mitad de la estancia, y una escalera en forma de abanico invertido se extiende hacia la planta superior.

			Atravesamos el amplio salón, en cuyo final hay un arco con otro par de guardias apostados a cada lado, los saludan con una leve inclinación de cabeza y lo atravesamos. La espada imperial y la elfa que nos ha recibido giran entonces a la derecha, los guardias me llevan en dirección contraria recorriendo un pasillo repleto de puertas. Abren una de ellas y descendemos por una escalera de una docena de peldaños para encontrarnos con otro corredor mucho más sombrío y desangelado, también plagado de puertas, aunque estas son más adustas. Trato de memorizar el camino, aunque no sé muy bien para qué; de todos modos, no podría huir de un lugar tan vigilado. De pronto se detienen ante una de ellas y la abren, accedemos a lo que deben de ser las mazmorras del edificio, con un pasillo central repleto de celdas con barrotes de hierro, iluminado con poderosas antorchas que impregnan el aire de olor a aceite quemado. Uno de los guardias abre una de ellas y me empuja al interior.

			—¿Me vais a dejar aquí? —inquiero, pero se limitan a cerrar mi celda—. ¡Eh, os estoy hablando! —protesto agarrándome a los barrotes. El que ha echado la llave me observa con expresión de asco—. ¡Eh! ¡Contestadme! —les exijo, y entonces el guardia me golpea en el estómago haciendo que me doble por la mitad del dolor.

			—Cierra la boca, zorra —me ordena mientras me sujeto a la pared de piedra para apoyarme y no caer al suelo. No puedo decir nada, casi no puedo ni respirar. Oigo cómo cierran la puerta de la mazmorra y se marchan.

			—¿Cómo te atreves a hablarles así a los guardias? ¿Es que estás loca? —me pregunta una voz femenina desde la celda de al lado, está oscura y ella está en la esquina, entre las sombras—. Aunque mira quién va a hablar —comenta poniéndose en pie y caminando hacia los barrotes que nos separan—. ¿Estás bien?

			Cuando la luz de las antorchas alcanza su rostro, mi corazón arranca a latir desbocado. Se trata de la joven extranjera a la que mi madre vendió el elixir de amor. Aunque por su aspecto es difícil reconocerla. Tiene un cardenal en el mentón que le alcanza hasta los labios y sangre seca en la frente, sobre la ceja derecha. Sus ropas están sucias y algo rasgadas.

			—Eres tú —le digo cuando soy capaz de articular palabra.

			—¿Te conozco?

			—Estuviste en casa de mi madre, la mudang de Zeprya, para comprar un filtro de amor —contesto, y sus ojos almendrados se abren mucho.

			—Maldita, ¡¿qué me disteis?! ¡He lastimado al príncipe Niowar con vuestro brebaje! —me grita fuera de sí, agarrándose a los barrotes con furia.

			—Te dimos lo que pediste, nada más.

			—¡El príncipe se ha puesto muy enfermo por vuestra culpa!

			—¡Eso es imposible! Nuestro elixir es incapaz de lastimar a nadie, menos aún a un elfo.

			—Pues lo ha hecho, y ahora estoy acusada de intentar matar al príncipe imperial. ¿Dónde está tu madre? ¿Por qué estás tú aquí?

			—Les he dicho que soy yo la mudang, no puedo permitir que mi madre pase por esto.

			—Sabes que te matarán, ¿verdad? Y a mí también, por vuestra culpa.

			—¡Deja de decir que es culpa nuestra! En ningún momento dijiste que el elixir era para un elfo; si lo hubieses hecho, mi madre te habría dicho que lo olvidaras, porque los elixires no funcionan con los elfos... Por eso es imposible que le haya hecho daño. ¿A quién se le ocurre querer enamorar a un elfo?, ¿quién querría que uno de esos seres lo amase?

			—¿Quién eres tú para juzgarme? Yo solo quería que Niowar me amase como yo lo amo a él, y ahora... él está enfermo y a mí ni siquiera quieren decirme si está bien. Si le pasase algo por lo que he hecho..., jamás me lo perdonaría —asegura con los ojos llenos de lágrimas.

			No puedo entenderla, ¿cómo puede haberse enamorado de un elfo y encima pretender que se enamorase de ella? Debe de estar loca, no hay otra explicación posible.

			—Seguro que no es nada importante, debe de haber enfermado por otro motivo.

			—¿Entiendes que van a matarte? No importa lo que les digas, no importa que asegures que vuestro brebaje no afecta a los elfos. Te van a matar, y a mí también.

			—No le digas a nadie que Kasandra es mi madre, deja que sigan creyendo que soy yo —le pido. Ella baja la mirada como si estuviese decidiendo si va a hacerlo o no—. Por favor, mis hermanos la necesitan.
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			—Bendiciones del Bosque, alteza imperial —llama mi atención Kim Shin, haciendo que me dé cuenta de que me he dormido sobre el libro que estaba ojeando en la Biblioteca de las Estrellas. Es el único modo que encontré de distraerme pensando en el estado de mi hermano. Kim Shin se detiene a mi lado, con la mirada al frente y posición recta. Que haya vuelto tan pronto solo puede significar una cosa.

			—Bendiciones, Kim Shin. ¿La has encontrado?

			—Está en las mazmorras.

			—¿Se ha resistido? —pregunto mirando de reojo instintivamente hacia su espada envainada.

			—No, alteza imperial. No he tenido que aplicar la fuerza para traerla.

			—¿Cómo es? Por lo que he investigado en la biblioteca sobre las mudangs, la mayoría son mujeres ancianas de aspecto decrépito, ojos vacuos, desdentadas y con cabellos ralos.

			Kim Shin me mira de reojo, solo un instante, como si no supiese qué contestar.

			—Ella no... no es así. En absoluto.

			—¿Qué quieres decir? Relaja la postura —le ordeno. Acto seguido, tomo uno de los libros de la mesa y le muestro la ilustración a la que me refiero.

			Mi orabeoni enarca una ceja.

			—Esta mudang es... una joven. Y es...

			—¿Es qué?

			—De aspecto agradable.

			—¿Quieres decir con eso que es hermosa?

			—Lo que puede serlo una mujin —afirma cuadrándose de nuevo instintivamente, como si se reprendiese a sí mismo por hablarme de un modo tan informal.

			Oigo unos pasos acercarse, se trata de la noona Maylen.

			—Alteza imperial, espada imperial —nos saluda.

			—Dime.

			—El maestre Rowan Jinus me ha pedido que os llame, quiere que vaya a verlo.

			—¿Sabes cómo sigue el príncipe Niowar? —le pregunto presa de la impaciencia, pero la noona Maylen, con la vista fija en el suelo, hace un gesto de negación—. Está bien, puedes retirarte.

			La noona camina hacia atrás hasta que está lo suficientemente lejos de mí como para considerar que no me ofende dándome la espalda. Observo la larga estancia repleta de estanterías llenas de libros. La mayor parte del conocimiento de Idunia está albergado en esas estanterías, una labor que comenzó mi madre, enviando a soldados a las principales bibliotecas del imperio, para que los eruditos que las regentan creasen copias de las obras más importantes y las enviasen con estos a Mour. Mi madre, la emperatriz Suki Saeroyi, de la que he heredado la pasión por los libros.

			Mi madre era una otoki, como lo es Kim Shin, miembro de la tribu que habita en el antiguo reino, ahora condado, de Bahki. Una tribu tan fiera que se llaman a sí mismos geolkos, «los que jamás fueron conquistados». Los otokis siempre se mantuvieron al margen de los conflictos políticos del resto de los reinos del continente, muchos trataron de conquistarlos, incluido el antecesor de mi padre como rey de Thandel, Eryndor Yevenius, pero todos acabaron del mismo modo, sucumbiendo ante el afilado acero de sus katanas. Mi madre, además, era hija del líder del clan Saeroyi, clan gobernante de los otokis desde nadie recuerda cuándo, se supone que desde el origen de la tribu.

			Me dirijo a la Cámara de Hielo, en la que el maestre Rowan mantiene a mi hermano, y nada más abrir las puertas correderas lo veo sentado a la mesa de mármol en la que se ha pasado inconsciente el último día. El cabello rubio revuelto le cae sobre la frente y los hombros; su cuerpo, desnudo de cintura para arriba, parece aún más pálido. El vaho se evapora de su piel como si acabase de tomar una ducha caliente ante el frío de las paredes de mármol de la cámara. Frente a él está la noona Maylen, observándolo con preocupación, detrás Zaran Fajur, con rictus serio, y el maestre Rowan Jinus ante él, que detiene lo que quiera que esté contándole al verme entrar.

			—Bienvenido a mis humildes dependencias, alteza imperial —me saluda el maestre, provocando que mi hermano gire el rostro y me mire. Aún hay grandes ojeras bajo sus ojos azules, pero tiene mucho mejor aspecto.

			—¿Cómo está? —le pregunto al maestre.

			—Estoy aquí, delante de ti, pregúntame a mí —responde mi hermano desafiante, demostrándome que está completamente recuperado.

			Niowar fuerza una sonrisa y mira de reojo a Kim Shin, a mi espalda, quien se ha removido incómodo solo con el tono de su respuesta.

			—¿Cómo estás, hermano?

			—Bien, pero estaré mejor aún cuando vea la cabeza de esas dos malditas mujins clavadas en picas en el jardín.

			—Te refieres a la doncella con la que bajaste la guardia, además de bajarte la ropa, y a la mudang que le vendió el brebaje, entiendo. —Niowar se pone serio un instante por mi comentario, pero después vuelve a sonreír—. Las tengo, a ambas, en las mazmorras. Voy a interrogarlas y a llegar al fondo de este asunto.

			—¿Las interrogarás? ¿Para qué tienes que hacer eso? A la zorra de Elara quiero que Zaran Fajur la despelleje, que le arranque los ojos de las cuencas y muera entre estertores de dolor —protesta enfadado. Su espada imperial asiente con una sonrisa que me hace saber cuánto disfrutará con el proceso.

			—Si lo hago, ¿cómo podré averiguar si se trata del acto solitario de una mujin que ha sucumbido a tus encantos, o de un complot para atacar a uno de los hijos del emperador?

			Niowar me mira de soslayo con cara de hastío.

			—Haz lo que quieras, pero me gustaría ver sus cabezas en picas antes de que anochezca —protesta como un niño pequeño al que le han quitado su juguete porque podría lastimarse con él.

			—El príncipe aún deberá permanecer descansando en sus aposentos durante unos días más, pero he logrado extraer todo el veneno que contaminaba su sangre y se recuperará sin problemas —explica el maestre.

			—Gracias, por salvarlo —digo antes de retirarme a interrogar a ese par de mujins que han puesto en peligro a un miembro de la familia imperial.
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			Mentiría si dijese que no he llorado; lo he hecho, mucho, durante las horas que he pasado encerrada en esta sucia mazmorra, sentada sobre las briznas de paja que huelen a orines de rata y moho. He llorado por mi madre, por mis hermanos, e incluso por el idiota de Valen, que me miró con una expresión de tristeza que se me ha clavado en el estómago. Lo he hecho en silencio, cubriéndome el rostro con las manos, tratando de que mi vecina de celda no me oyese.

			En el tiempo, envuelta en las penumbras, he dormido y despertado en un sinfín de ocasiones, mi mente ha vagado por los recuerdos y ha vuelto al presente una y otra vez. He pensado en mi padre, en que me diría que resistiese, que sobreviviese, que hiciese lo que tenga que hacer para lograrlo. Y lo haré.

			Oigo el sonido metálico de un cerrojo al descorrerse y cómo mi compañera de prisión comienza a rezar a la diosa Eyra, madre de todos los dioses y diosas que rigen Idunia: «Oh, madre poderosa, oh, matriz del tiempo, apiádate de tu hija...».

			Los pasos de los guardias nos alcanzan antes de que podamos verlos. No me resisto cuando uno de ellos abre la celda, me sostiene por el brazo y me obliga a acompañarlos. La joven, en cambio, se resiste, patalea y recibe una bofetada que la hace voltear el rostro para acabar siguiéndonos.

			Nos llevan hasta una especie de patio interior con suelos de piedra pulida, hay varias jardineras con flores, una fuente y un tocón de madera en el que de inmediato se me hacen evidentes los rastros de sangre lavada. Hay cuatro guardias elfos, la espada imperial gira el rostro y me mira con sus ojos rasgados, envuelto en su kimono azul. Frente a él hay otro elfo, rubio, con una armadura dorada mucho más llamativa que la de los guardias. A su lado hay otro más, de larga cabellera dorada, el mismo color de su túnica. Y pegando al muro trasero del patio, observando la hiedra, hay un elfo vestido con caros ropajes de seda negra y larga melena azabache que es mecida por el viento. Debe de ser el príncipe, aunque parece tener buen aspecto.

			Cuando oye nuestra llegada y se gira para mirarnos, aunque sus ojos se centran en la joven prisionera que me precede y los guardias que la sostienen, una sensación muy extraña me recorre el pecho. Una sensación que solo puedo justificar con el miedo a la muerte, y, visto ese tocón, es lo que me espera.

			Los guardias se detienen a media docena de pasos de donde está el príncipe, dejando a la joven prisionera frente a él, delante de mí, que quedo en un segundo plano. Sus rasgos son delicados, como los de todos los elfos, pero hay algo distinto en él, sus ojos me son familiares, de algún modo que no puedo explicar.

			—¿Por qué trataste de envenenar al príncipe Niowar? —le pregunta el que yo creía que era el propio príncipe.

			—No era esa mi intención, alteza imperial. Amo al príncipe más que a mi propia vida.

			—Volveré a preguntarte. ¿Por qué atacaste al príncipe Niowar? ¿Actuaste por propia voluntad o hubo alguien que te indicase que lo hicieses?

			—Jamás haría nada para dañarlo. Todo ha sido culpa de esa maldita curandera, que, en lugar de un elixir de amor, me vendió un brebaje dañino.

			—Admite tu culpa y te ofreceré la posibilidad de vivir.

			—¿Seríais capaz de perdonarme, príncipe Altair Ryner? —Así que sí es un príncipe, solo que el otro príncipe.

			—Lo haré, aunque jamás podrás poner un pie en Mour.

			—Noooo... No podéis apartarme del príncipe Niowar. Necesito verlo, saber que está bien.

			—Mi hermano se encuentra fuera de peligro, pero no desea veros.

			—¡¡Mentira!! —dice la joven fuera de sí, sorprendiendo a todos los presentes, mientras da un paso hacia el príncipe Altair. Eso provoca que la espada imperial agarre la empuñadura de su katana aún enfundada. El príncipe Altair le hace un leve gesto para que se relaje.

			—¿Cómo osas dirigirte de esa forma al príncipe imperial? —la reprende el elfo de la túnica dorada, interviniendo por primera vez.

			El príncipe Altair da un paso más hacia ella y la observa un instante en silencio. La joven se arrodilla ante él.

			—Por favor, os lo suplico, alteza imperial, permitidme ver al príncipe Niowar, necesito explicarle que jamás pretendí hacerle daño...

			—Ya te he dicho que no desea verte. Nunca más.

			La joven se revuelve, exasperada.

			—Eso no es cierto. El príncipe me aprecia... Sois vos. Vos lo habéis lastimado. Con vuestro desprecio, lo habéis tratado como si no valiese nada, cuando tiene tanto derecho como vos a heredar el trono.

			El príncipe Altair alza la mano derecha haciendo un gesto al elfo de la túnica dorada para que no trate de acallarla.

			—¿Eso lo piensas tú o hablas por boca de mi hermano? —pregunta sin inmutarse. Ella se muerde los labios, su mirada es la de una demente. El príncipe Altair se gira dándole la espalda—. Lo suponía.

			Entonces la joven busca algo entre sus ropas con disimulo, arrodillada en el suelo. Tiene algo en las manos. De pronto se incorpora y se lanza contra el príncipe Altair y trata de apuñalarlo con un fragmento de hierro.

			—¡No! —grito, capturando la atención de todos.

			El príncipe Altair se gira y, entonces, un destello plateado surca el aire y los ojos de la joven se abren como platos por última vez antes de caer al suelo. La espada imperial limpia parsimoniosa el filo de la katana en el borde de su funda antes de volver a meterla dentro. La ha atravesado, justo en el corazón.

			Ha muerto. La joven ha muerto por mi culpa.

			Los ojos del príncipe se detienen en mí, también los del elfo de túnica dorada.

			Rompo a llorar. Acabo de provocar que una joven muera ante mis ojos, acabo de avisar a uno de esos seres malvados de que iba a ser atacado por encima de la vida de una mujin. Jamás habría logrado que ese pedazo de hierro hubiese alcanzado el centro de energía del príncipe elfo, el único modo de acabar con ellos según las leyendas, además de la decapitación, pero yo he hecho que la maten, ante mis ojos. Y ahora será mi turno.

			Los ojos cristalinos del príncipe Altair me miran fijamente, arruga el entrecejo, debe de estar preguntándose qué clase de idiota soy, qué clase de ser despreciable delata a alguien de su misma especie.

			—¿Quién eres tú? —me pregunta el príncipe Altair, pero yo solo puedo ver el cuerpo tendido en el suelo de la joven que he matado, el charco de sangre que se derrama lentamente desde su pecho.

			—Responde —me ordena otro de los guardias, empujándome por la espalda para que me acerque al príncipe.

			—Me llamo Kasandra Redgrim, soy la mudang que vendió el elixir a esa joven que acabáis de asesinar.

			—¿Y por qué lo hiciste? ¿Por qué la curandera de un pueblo correría el riesgo de atacar a un príncipe?

			—Yo no sabía que ese elixir sería utilizado con el príncipe, ni siquiera puedo entender que le afectase, solo eran hierbas. Lo juro por la sangre de mi familia. Nunca me dijo tal cosa. Se trataba de un elixir de amor, que, en todo caso, debería haber despertado sentimientos favorables hacia ella. Nunca pretendí que lastimase al príncipe —respondo entre lágrimas.

			—Pues lo ha hecho —replica Altair mirándome con dureza—. Por eso estás aquí.
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			Altair
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			La joven que me mira con expresión de horror dice algo que tiene todo el sentido. Un brebaje de hierbas creado por una mudang, una curandera mujin, no debería haberle causado el menor efecto a mi hermano Niowar. Y sin embargo lo ha hecho.

			Me desconcierta. Lo hace desde que mis ojos se han posado en ella por primera vez tras la muerte de la doncella. Es como si su rostro me fuese familiar de algún modo, pero es imposible, no suelo relacionarme con mujins.
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